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¿ P O R  Q U É  B E B E N  A L C O H O L  L O S  A D O L E S C E N T E S ? | Los alumnos responden:

El “copete” escolar de cada día

RICARDO MORENO C.

Y dice así: “Copete nuestro
que estás en el cielo, santificado
sea tu grado, venga a nosotros tu
alcohol. Hágase tu voluntad así
en caja como en botella. Danos
hoy nuestra chela de cada día.
Perdona a los que no toman,
como también nosotros perdo-
namos a los que no convidan...”.

Es el mail que se transmite,
medio en broma, medio en serio,
para venerar al “Santo Copete”.
El mismo que adolescentes y
niños de hasta 10 años comien-
zan a consumir en las tardes,
sobre todo los viernes, como
parte del “carrete de día”.

“Dados los números y la can-
tidad de consumo que existe hoy,
se puede afirmar que el alcoho-
lismo juvenil alcanza niveles de
epidemia”, afirma el siquiatra
Alejandro Fernández, subdirec-
tor del Instituto Médico del Dr.
Schilkrut y especialista del área
Alcohol y Drogas.

“No pasa na’, el copete no
hace mal, al contrario, me hace
súper bien. Es rico y me permite
vacilar. Me encanta que me cam-
bie la personalidad”, dice M.J.,
una adolescente de 15 años
mientras camina por un concu-
rrido centro comercial ubicado
en la Avenida Vitacura.

Ella junto a sus amigos 
—todos con tenida escolar—, se

disponen a ir a un rincón donde
saben que nadie los molestará
mientras consumen alcohol y se
fuman uno que otro “pito”.

“Muchos padres les permiten
a sus hijos el consumo de alco-
hol, pero lo que no saben es que
éste es el primer paso para el
consumo de otras drogas a las
que los padres sí les temen”, ex-
plica Fernández.

“Los que toman lo hacen por
hacerse los ‘bacanes’. Yo no ne-
cesito trago para pasarlo bien”,
osa decir un compañero de M.J.
“Saaa... ¡de adónde saliste! si en
el colegio todos toman... en los
recreos o en la misma clase”, le
responde el grupo que los acom-
paña. Y una de las jóvenes lo de-
safía: “Yo tomo porque es rico y
me gusta. Además que es mi
vida y puedo hacer con ella lo
que yo quiera”.

“Generalmente, el consumo
de alcohol por parte de los ado-
lescentes causa una notoria baja
en el rendimiento académico y
por lo tanto les requiere más
tiempo terminar sus estudios,
porque en muchas ocasiones se
quedan repitiendo”, afirma Fer-
nández.

Los escolares confirman que la
edad en la que se inician en el
trago es a los 12 años, es decir,
cuando están en 7° Básico. “Nos

gustan los efectos que produce el
copete. Por eso uno se junta en la
casa de un amigo a tomar antes
del carrete, porque después en
los locales no nos venden. Se
llega “happy” y tienes más per-
sonalidad para “jotear” (conquis-
tar) a las minas... y también por-
que es rico. O sea, hoy sin cope-
te no hay carrete ¿Cachai? Así de
simple”, asegura un muchacho.

“El perfil de nuestros pacientes
ha cambiado. Antes eran univer-
sitarios de últimos años de carre-
ra o adultos. Hoy en cambio lle-
gan muchos chicos de colegios
con problemas de alcoholismo y
no todos provienen de familias
mal constituidas, porque hay
ocasiones en que son las amista-
des las que arrastran al chico al
consumo”, advierte Fernández.

La “tomatera”

Según la encuesta de Conace
dada a conocer la semana pasa-
da, toman más los alumnos de
los colegios particulares paga-
dos (el 53% lo hizo en el último
mes) que los de los subvencio-
nados (40%) y municipales
(34%). Pero en nuestro recorrido
por varios liceos de Santiago, los
que admiten tomar, confiesan
hacerlo con mayor frecuencia,
porque el consumo es casi dia-

rio e incluso, cuentan, dentro de
la sala de clases.

“Yo he tomado en clases. Es
cosa de llevar un poco de aguar-
diente o pisco en la mochila. La
mayoría de los profes van a hacer

clases para ganar plata y les da lo
mismo lo que uno haga. Por acá
se ve a cada rato gente tomando
en la semana. Pero el viernes des-
pués de clases es cuando empie-
za la ‘tomatera’. En la Quinta

Normal, se juntan estudiantes de
todos los colegios del centro, y
cuando digo de todos es porque
es así”, afirma un muchacho que
cursa tercero medio en un liceo.

Un poco más allá de la Quin-
ta, en la Plaza Portales, una niña
comenta: “El otro día me fugué
de clases para ir a tomar con
unos amigos. En el liceo me ca-
charon y me dejaron condicio-
nal. Ahora me estoy cuidando,
pero no por eso dejaré de tomar.
En mi casa mi mamá me reta,
pero ella sabe poco de todo
esto”, cuenta como gracia la
joven de 14 años.

Al igual que ella, su pololo de
15 años —quien recién bebió
una cerveza— opina: “Es mejor
juntarse a tomar temprano, por-
que después en la noche es más
peligroso. Cuando hay carrete
largo, por seguridad, no volve-
mos esa noche a la casa, sino que
preferimos llegar temprano,
cuando ya es de día”.

Cuando se quiere...

Uno de los problemas que en-
frentan los escolares para acce-
der al trago es comprarlo. “Nos
copeteamos cuando hay plata y
cuando conseguimos que al-
guien nos compre en la botille-
ría. Pero siempre cuando uno

quiere, puede. Uno se las arregla
pa’ conseguirlo”, confiesa un
joven.

¿Cuál es la técnica? “Siempre
andamos o compramos botelli-
tas de 500 cc de Coca-Cola.
Tomai un poco y después le
echai aguardiente o pisco, si es
que tenís plata. Pero en todo caso
el copete se puede armar de di-
ferentes maneras. Ahora está de
moda el “cooler”, que es vino
blanco con néctar. También está
el “combo en l’ hocico” o sea
mitad pisco, mitad “chela”; el
“submarino”, menta con cerve-
za; o el “queltehue o copete de
las minas”, que mezcla vino
blanco con Kem Piña, por decir
algunos”.

La (difícil) solución

“Hay que generar otros espa-
cios donde estos chicos logren si-
tuaciones agradables sin tener
que recurrir al alcohol. La clave
está en la comunicación en la fa-
milia, ampliando este concepto a
colegios y a amistades. Si algo
destaca en los muchachos de
hoy, es que son muy abiertos y
directos. A pesar de ello, los pa-
dres no se atreven a discutir cier-
tos temas debido a que siempre
creen que no están en edad para
ello. Siempre los padres pien-
san... ‘esto les pasa a los otros y

no a mi hijo’. Ahí está la base del
problema”.

“Los padres han aminorado
los límites que hubo hace años al
respecto. Hoy los adolescentes
tienen mucha libertad. El alco-
holismo juvenil está viviendo un
constante crecimiento y es por
esto que el gobierno incluyó este
mal entre las 56 enfermedades
favorecidas por el Plan Auge”,
dice el siquiatra Alfredo Pemjean
del Ministerio de Salud. Y agre-
ga tres factores para explicar las
razones de por qué toman los
adolescentes:

“Primero, por un asunto de
personalidad, porque en la etapa
adolescente tratan de imitar las
cosas que hacen los grandes e in-
tentan ser transgresores y por
eso los que no beben tienen la
presión de los que sí lo hacen”.

“El segundo factor es cultural,
porque es la cultura la que pro-
pende al consumo en los jóvenes,
y hoy, por ejemplo, la tasa de cre-
cimiento se da más en los secto-
res altos y en mujeres más que
en hombres”.

“Por último, existe un factor
ambiental, que trata acerca de la
gran oferta de bebidas alcohóli-
cas y, con ello, la publicidad que
estimula al consumo”.

¿Por dónde podría empezar el
cambio?

“Dados los números y
la cantidad de consumo

que existe hoy, el 
alcoholismo juvenil

alcanza niveles de 
epidemia”, afirma el

siquiatra Alejandro
Fernández  

“Yo he tomado en cla-
ses. A los profes les

interesa ganar plata y
les da lo mismo lo que

uno haga”, dice un
estudiante de un liceo

de Santiago Centro.

La última encuesta del Conace confirma la afición que lleva al 18% de los escolares a
emborracharse a lo menos una vez al mes. Dicen que toman con permiso de sus padres y
que lo hacen para ser “bacanes”, por placer, para desinhibirse o hacerse los grandes.

Alfredo Pemjean, siquiatra del  Mi-
nisterio de Salud.
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Alejandro Fernández, siquiatra del
Instituto Médico del Dr. Schilkrut.
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PARTICULARES.— Según Conace, es mayor el consumo en los colegios pa-
gados, pero pareciera que la ingesta es más frecuente en los municipales. 

H A B L A N  L O S  C O L E G I O S

CARLOS PELLEGRINI B.
Presidente de la Federación de
Instituciones de Educación
Particular: 
“Los papás creen que están libres
de la amenaza cuando sus mismos
hijos consumen. El alcohol es un
puente para drogas más peligrosas.
Por esto en nuestros colegios (600,
la mayoría subvencionados) se rea-
liza un programa de prevención
dentro del programa educativo, es-
pecialmente enfocado en los pa-
dres, para que puedan ser un ejem-
plo para los hijos”.

WALTER OLIVA M.
Presidente de la Corporación
Nacional de Colegios Particulares:
“Hoy, claramente la población está

tomando a más temprana edad.
Tiene que ver con la formación va-
lórica de los alumnos. El adolescen-
te es vulnerable y lo será más aún
si los padres están ausentes y
hacen caso omiso de los actos de
sus hijos.
Falta formación valórica, presencia
de los padres y educación con rigor
al respecto”.
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